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MI OPINIÓN 
sobre et conflicto hispano-marroqul-

Jfttj^küÁUs Sfilvaĵ es 
j4|A iíiéeüjlittnliiN los tillp;{u.«, 

"^ihúmnti sns |tersoi);ij<ts 
ao (tí de El Barto <k VaU»9Ía. 

Lo «xtiMÍio es que luyuíi (1« ir 
hoy lu» ituqiie.s por hi p'Sla 

• ^atbiaciiúu á exigir, 
cuaudo debier<-<u vivir 
recortieiidó aqifelia costa. 

Ef p«»i)ellón paseado 
por U!» grande acorazado 
y upir escuadra improvisada, 
«s un alarde gastado 
que no nos conduce á nadM. 

ténganse dos Cíiñoiierus 
<- 00 V p̂ol' y una goleta 

toiiü ei año dé cruceros, 
. • X üfiQS moros pordioseros 

•o iM» li«r¿B o(ra treta. 
1 «a.ineqps de un. saiiliaméa 

let'liilrodttzoo en la panẑ t 
ideáí ditámx y bien 

.*: y llago del fiiiff un edén 
de paz y buejna crianza. 

Siendo así, nw voy al puei lo, 
loi^o pase para el charco, 
me calo iin turbante ingerlo 
ycitítU un moro'tuerta 

mMHtieliéo calé de £¿ JSareo. . 

^mgm 4 ĵ[cA«s SUtueño^ Representante 
leiierMl para las ventas î  por mayor eu la 
proviiicia (ie tfurcia de los acreditados clioco-
•m» f c á ^ áéMt Barco de Valencia. 

-(Vente anuai:io 3.* plana.) 

eUERBA A LA GUERRA. 

BatáiMuy pióxiino el fin dei siglo XIX, 
'«nisiglo taii poiiderudo poi'los iuveutüs, 
|^*los'ii(Ítfbiilo>-, por la lúduitrifi y por la 

^ t V ó ^ lo úilimo del sígip XIX, despilés 
Ve it̂ ifió inven lar y deJanlo,^«yiautar y 4e 
iaalo ikMilraruos, ê â̂ aos ^speraiido una 
DI^%J|ÍiÍ,y.«l(^tniüQdo oUa guerra pur 
«llá. SAre lodo, por la cuestión de Oriente, 
M.^iU0 á cada moroenlo. 
J ^ s^f]A<^^ 00 ba ^abido, por COIMÍ-

INteaUi; taveul9r uo io«dio para Mprituir 
ia guerra, uo ii&jaÍNdo ad«iaoiar ^n paso 
ea l« que respecta al modo de arreglar las 
diferencias ientre los hombres, no Ita sabi-
do iluslrariios lo iuüeiente para que use-
nos sienpre de la r. eóu con que Dios nos 
OoUra. 

ri^ #¡|(a SIX iia borrado algunas oiauf 

|iWK|»Í ni podido borrar la flijiyor de 

^úfi<^l^Xt^firj^4fi9f^^o .«l>iinpfirÍQ 
áf.h ^ ^ e)^«i|^dainfule alguftaa vaces; 
f»fO 1^ na G<NE4 t̂do que uo sé repiu 

i~'jl¡j¿¡l0r-t^^ irracipaal que puede 
llimíltireL'bonbre. 
-'\j|tt.«Uos flaismos momentos se bubb de 

.lbtrrl,Stt prepara ia guerra, como ie ba* 
'^SÉldáé-ftt^i y Üe preparaba la gue-
/Iviíait tiempo de losbabWoulesjde'tos 

pê jMS j .de ios griegos ; de los roma» 
üfs. 

que cltora *e fig|||i^ji#i:i|#|e««^ «Ikt» 
PHubUM privados de \QS iureutos f de los 
•deláiitos det siglo iUfXi <¡^ guerra ^ha ás 

^f9r eatre puebkñ J e !<» nWte callos, de tos 

más civilizidos, de los que iiijs ht^ con • 
tiibiiido á los i'Xpleitdore.s de la época 
presente. 

Coiiveiigainui en que la civilización y 
ia cultura de qiití tanto alurdeiiuios. on 
basbute liniitadus, ba&taiiic inconipia L 
tas. 

Convengamos además en que un siglo 
en el cual existe todavía la giierra. Será uu 
sol por sus luces, pero será un sol también 
por sus rnauclias. 

Los hombres nos ocupamos generalnten 
te en cosas muy pequeñas, creyendo que 
son muy grandes, y abandonamos por com­
pleto las cosas mas grandes creyendo que 
son muy pequeñas. 

Si pal a toda la humanidad es Un opro­
bio, y por añadidura una pérdida la gue-
na, ¿cómo es que no se ooupa toda ia hu­
manidad en acabar para siempre con ia 
gueiia? 

Si la razón, la dignidad, la comodidad y 
ios bienes inaleriatefi dei hombre se destru. 
yen con la guerra, ¿cómo es que eliipm.bre 
mismo sostiene la guerra? 

No es posible que entre todas las nacio­
nes haya siempre y en todo conformidad 
de pareceres. No es posible tampoco evitar 
en ia humanidad los litigios. Pero preci 
sameste para ios diféiitimienlos y las dis 
pulas se lia escrito el derecho, cómo para 
aplicar ei derecho se háo establecido ios 
Uibuuales.. 
i'émii'iíacáa pw guta; 'mt wW^ii^ 
por - iioéina, con el tribunal por decisor, 
toda difereücta puede y debe quedar arre* 
giada. 

¥ cuantos seau hombres tienen que so­
meterse álu razón que inspira, al derecho 
que (.egula y ai Iri^uuai que falla. 

Los que se empeñan «n oponerse á ia 
razóu, ai derecho y i-ios tribunales, 9só^ uó 
son hombres, uo sou hombres civilii^dos, 
no son hombres propios de i^a ^pfoca de 
adelantos y de progresos. 

Pretender que lo que dicen iü razi^y ei 
dereclio no vok, j que va|é, en «aiubfCU 'o 
qué dice la boca de \ift (^¡póu, es d^alino 
propio de un loco. 

Dar á U fuena m aerial de i.<s armas 
rais C\i^ii^o y más sumisipn que á la fuer-
9;a mori)i de los dcrckciios y de los debe­
res, e9,.rebajamienU) propio d« itraciona­
les. 

£1 hombre es uu ser peif«^tjble, y qa 
iniífta por consiguienie, hacia 8j|i | f í^^-
¿'o«*a*níe'»^-^«^e M âr. l ^ i | ^ b | ¡ ^ 

ni siquiera st;ña|es de. que haya de desapa-
recer la guerra. 

Porque^ «e logran ludas las «xceleudas 
de que es capaz l.i especie humana y ie 
quitan todos los defectos de que la huma­
nidad puede adolecer, pero queda ja gtiér ira, 
nó se líabrá andado en el camiiio áe la 
perfeccióií siiió la mitad. 

Siempre se lia considerado l|gyarra 
como Una pjaga, y muchas !Kfe% cpl^p Uft 
cást|TO.'bei^gra ai ^ri^bje, «iessUia^ ii/H 

• <*|«gliJM%áM? p\Mi|iísii»Qs «Sos.1 âeaao 
i de^!!¿(Hét«<g^s»_.;,-.•.. • ; • - : • ' • • 

i l huuii(|-%id«̂  a%i(>íiy9i, de ese s%lja 
^•tt que se ha dicíio/ coniíi expresiéu de la 
f Ittii alta cultura, del mis «Klreaitdo pro-

ffese^VtMí patria es>l mundo, nii fimttia 

la hitmanidud;» de ese siglo en que su pro 
clama como uu dogrna de la razón iiuní na, 
Cútno una aspiración esencial del üsphitn 
modciiio, el principio de la fraternidad 
universal recurre á la guerra para disputar 
-UU poco de terreno, para vengar un agra­
vio que ac«.sú no lo es realmente, cuando la 
guerra significa la separación de las castas, 
los ódius de ios enemigos, lu ferocidad de 
las bestias. 

Todos, todos los esíudtzos de los lioin-
bres sensatos, todos, lodos los esfuerzos 
de los pueblos cultos debvn dirigirse ha­
cia el príncípaíisimo fín de 4''̂ Sliu¡r ia 
guerra. 

Haya guerra, si; pero guerra á la gue-
•.ra. 

llai'icî o^e .̂ 
Solución á la charada inserta en el númaro 

•interior. 
ZAPATO 

• * 

Charada 
Por comer ei todo 

Tuve lin gran dolor. 
Tómela íercera 
Y se me alivió. 
Mi doi repetida 
Llaflóabá 41 seior: 
PriMit tbi* mi ?i(i« 
Ijumíul^' '' 
Si no, íne (/M prima 
Por no verlo yo. 

J. Martí yMajia. 
La solución en el número próüioo. 

OMATF?OPeUQB 
Paaiet Cucuruello era un bû n c)|ico, en 

la awplta y legitima acepción de estas pala­
bras. 

Una especie de fi|osofía innata le ha îa 
ver todas las cosas por el prisma más agrada-
Ctel'"';' "• 

(Presto que hay ideqs iiinatas y sentimien­
tos innatos y creencias,innatas, peinjilanme 
ios saliioi que yo ¡avente una íilosiofMi de esa 
clase, pcoclamando.q^e existen QIÓSQÍOS desde 
la cuna y íiasiad^de el yieutre.de sa madre, 
si u?iedM iiif fipriMit) 

^m^^ma^M» dicho jpie todo es delvolî r 
del c r i ^ ^^f\yífi se mira.. 

'̂ JPor de.^rncia n̂p sieiup^e es cierto. 
Tó lie milico con toda elipse de leotei un 

duro de iiegíiimo cuño, y sieoMire Ita r.e|ult9-
do tau falso como 4M**' 

Î ero a Daniel le sopedlf n Us cosas ^ otra 
manera. 

Su color pt; ,̂̂ leclo era el verde manzana, 
poi-parecerle el roira de escaso aguante y 
vela los asuntos enlazados á su existancia por 
él prisoíka déla esieransa. Á cualquier con-
tnrriudad dccia; 

<|st4^,.fet^*, y se resignaba filosófica-
mem<! ej^iOPido^e madurssen. 

Has como nb hay dicha completa, á Pauii( 
l:|pt^^up9ba{.aiuchq,^Viqailaria al suelo, 

'?.^f'^l»fl?^''^>í!W«í4 IMHWW lo .esca-, 

no «s porque hubiei m¡k .iA)íggp|0dPH^', 
nos-Aires los pelos d«) bigote, aieo^^^e ^3* 

! bíafl nacido muy pocips, n»» tiiuíy otro en la 
raya de irMcia, por inis que habla acudido 
4 todoi.los mejores rasuradore», teniendo en 

cuciii.) que !n gr.iria del t)arbero es ŝ car pa­
tilla donde «10 hay peló. 

Daiiiei Cnourtii-hoise hubiera dadoporxjnay 
saiisfe<-lio con que k hubiesen salido las pati-
ilna debajiude Ifls naiice.«. 

Hahia llegado á la edadjie 26 años ^ que 
su «mltictón dé tener un buen m o s % ^ aa. 
realizara nunca. ^ 

-^Mire usted qué (|esarroi(ado CAIA ni Da­
niel y qué robusto y esi>elto, decía su sbuetat 
á las vNíins. iVerdadque es ya un guapo 
ñíiozo? ' • 

—Sí, pfi-o el bigote no le crece, solía con* 
te|i|;rfl^i|nV Indiscreta mucbacba, á inaaeri 
de pulla. ' 

P<(r es|tii,ca}|.<ia. .«ô . por.esta, lefia Daniel 
up|n̂ f?,j|U«í)««Míî <̂ ^̂ ^̂  la haela giíacia. Le 
Q»mii|f(;n KG{íairo Pelos», no porque fuMC 
un pel¿|deesqs qua tnuantraB sin lestir la 
mollera. 

Qebiyii el î podo & que efectivamente en el 
Sfi^censahitlo no se'le notŝ wn é is 'qoe 
ca,atr^.|||l^ URO en lavante, otro en ^ f e n * 
1̂  tlo" #1^1 dos con indiaaetón maflMi«sta 
^̂ êin̂ Rcipitrsa.-*'. • • •^.*•;•-•: •' ''^••^ •' 

todo lo toleraba Daniel y con U>do traási* 
gia, mane» coa q«te ai verle fas ̂ ecinks se 
OMraseftsqnrian f̂̂  de un modo qué t|̂ er{« 
dücir: V •' 

—Mirad; por aili viepe Gnatro Palos. 
Para confolmit d<̂ '4ite diltoé̂ ĵĵ rofundo no 

le .<ierv/9 4a Hai^ lá filosoffa innata^ 
{Ctitá»aic«to os que en e«trnNni4ti, aî tes 

pjeat̂ a y ^ r n picaro y medio, nada 'íiéaa 
«irtjualtdad alisetóáí - " ' 
' No te quedaba al joven Cocurncho ni d 

consuelo de contarlos penis lit»^ lte'«$U'fo 
que á pesar d4 serpéliagtiéó, podía 'éxc1í¿ le 
iiilarid îd ageua por varias razonei. RÍI«MÍÉn« 
ba qti» unidfasn padre le habla pr^;intíule 
la catiKa desutiistexa, mienti'as sé"k'túsaiHi 
las puntas del móstii-iio, que Daniel feoéVea» 
piaba con euvidi'i, p«-e¿UHandoké 1á cáusade 
que et derecho de herencia no tittié ^¿lfg«. 
torio respecto á e.«e adorno yeiludo;: '"̂  "̂ 

—Quite pasa, bijofflfo? habfjile dicho con 
muy calinoso acento. ' ' ' 

— Padre, tengo una nube de tristes«, una 
nube itegi'a. muy negra. ' 

-*4^s , hijo, itétntfte esa mtbé A donde de­
bías leitér el bigote,'y verás romo idisiínuífas 
la falta. '' ' ''-<• 

€oa esta respuesta lo habla aplastado. 
Renunció, pues, á tener confidencias bigo -

ludas. Apaitéiie que lióera COIÁ'¿l¿ celebrar 
eon las gentes tin'«intervieirií^acíí''cá''ii,é s« 
nonnatoliígote. >. • • • *» 

üii día leyó Ifeniet un periódico tan mqr»! 
coincrálil,f hago'está 'incisiva adlverteócia 
Wrixíxt no silínipi'e la moraírdádpróduce'Di'o-
«i^^iií^Éf.^i.ié:>'rWrfóii^ Ss;;P-
labá «Ei Mtiitgo de las familias,) Ea su sec­
ción de recetas maravillosas, encontró una 
que ni pedrada en ojo (hí jboticario. S e r ^ 
para obiñner'b^oles troudbsós '̂por beUitas 
•qtoe.fíeüt.- "-- " "'" ' " ^ *^ "̂  ^ 

Para ello bastaba con una preparac^n .de 
aceite'frito ĉon romero y bojas da,imydi0^ 

(MÉstirse coa ese ii^rediiMie üvt ó doce veces 
î Cttit qiie.fI j>^¿^. <^reaba por eli la­

mente do^mide, ŝaMute 
Cnei te dotor̂  oMig^t'*^**»*' 

«íi que. l|ftV!»r«a la ^ywií***'''**!* *» *»-
milia. ' ' 

Era que ai olerdrhi grasa habían acudido 
los ratones, I«^tóflule !•« Ivooa. 

Loa cuatro peHís habían desaparecido coa 
los mordiscos dé los roedores. 
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